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INTRODUCCIÓN

La historia de Colombia a partir de su emancipación puede ser contada a través de su proceso
de endeudamiento, además las coyunturas de crisis son episodios que resultan interesantes
para revelar la naturaleza de los procesos de conformación de poder político, debido a que este
ha configurado e intervenido en la construcción de la idea de país.

La contratación de deuda por parte de Colombia se ha entendido como una realidad económica
que responde a una necesidad de la misma categoría, pero en el desarrollo de este trabajo se
evaluó la consistencia de esta tesis, dado que las relaciones de poder político y/o hegemónico
con los principales prestamistas -Estados Unidos e Inglaterra- han ejercido una presión en el
comportamiento y coyunturas de crisis de la deuda.

A partir de una versión no economicista acerca del endeudamiento, se han encontrado
elementos que aportan al análisis de la deuda: la no neutralidad monetaria, la deuda de vida y
el contexto histórico en el que se contrata la deuda. A partir del pensamiento de distintos
autores que aceptan estos postulados. Dichos elementos se consideran fundamentales para
entender por qué los entornos políticos y sociales pueden incidir en la relación de
endeudamiento.

En este trabajo se entiende a la moneda como el instrumento que ha facilitado el dominio al
que se ha visto expuesto Colombia por parte de los poderes hegemónicos y, dado que la
mayoría de los autores que han trabajado este tema han fundado su análisis en el ya
ampliamente cuestionado supuesto de neutralidad monetaria, es importante asumir que no hay
neutralidad y evaluar otras posibles causas que han conducido a la dinámica histórica de la
deuda.

Así también, para entender esta problemática expuesta anteriormente, es importante acudir a la
propuesta de un debate interdisciplinar fundado en las reflexiones de otras ciencias sociales e

integradas en el planteamiento de Theret y el discurso de las relaciones de poder propio de
obras como la de Wallerstein. Es muy importante por medio de estos autores entender la
naturaleza de la deuda, debido a que esta se constituye como un patrón inseparable de la vida,
que se prolonga más allá de ella bajo la forma de responsabilidad ante la deuda social, pues
dicha deuda debe garantizar su reproducción generacional. A partir del desarrollo teórico que
Bruno Théret propuso se puede hablar de deuda de vida, que implica el compromiso recíproco
fiscal entre el Estado y los ciudadanos. Este concepto puede vincularse también al de las
relaciones sociales caracterizadas por un entramado de deudas crédito.

Pero dado que la deuda de vida, se apoya en patrones morales que incitan el pago voluntario
de sus obligaciones-sean o no justas-, cabe pensar el papel del cuestionamiento moral de la
deuda en las sociedades; es importante revisar el contexto en que se ha dado la contratación de
deuda, y la forma en que las sociedades han elaborado un marco moral para juzgar al acreedor
y a los deudores, finalmente cómo los antecedentes históricos demuestran que el deudor es el
gran afectado y vulnerado, siendo el acreedor protegido por la fuerza militar y por el derecho y
consenso internacional.

El trabajo tendrá el propósito general de comprobar si las relaciones de poder previamente
descritas se asocian a las crisis de endeudamiento en Colombia durante los siglos XIX y XX,
teniendo como objeto de estudio la intensificación de relaciones políticas y su vínculo con las
crisis de deuda que se generaron de forma coyuntural en cada una de ellas. Este estudio
permitirá llamar la atención sobre el supuesto de no neutralidad y su importancia para entender
la realidad del país en un contexto en el que las relaciones de poder inciden potencialmente en
la estructuración de las crisis de endeudamiento.

La forma en que se va desarrollar la monografía incluirá cinco capítulos de los cuales el
primero es esta introducción. En el segundo capítulo se darán a conocer las bases teóricas y
conceptuales del endeudamiento, bajo un supuesto de no neutralidad, y las repercusiones
históricas y económicas que este tendrá en los países, incluyendo una revisión de antecedentes
con investigaciones que se plantearon los mismos cuestionamientos. El tercer capítulo tendrá
una revisión del comportamiento de la deuda y sus coyunturas históricas. En el cuarto, se
analizara el conjunto de relaciones de poder político y su incidencia sobre la deuda.
Finalmente el último capítulo concluirá los hallazgos de esta investigación.
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1. PERSPECTIVAS SOBRE EL ENDEUDAMIENTO

Dado que este trabajo busca proponer un acercamiento distinto del tradicional en lo que
concierne a la incorporación de un análisis político y económico dentro del estudio de los
ciclos de endeudamiento en Colombia de los siglos XIX y XX, se propone una ampliación de
los factores a tener en cuenta en el análisis del endeudamiento y concentrarse en análisis que
van más allá de reconstruir los procesos de negociación y el comportamiento de la razón
deuda/PIB. De ahí que se tomen como referencia las relaciones de poder hegemónico y su
influencia sobre los ciclos de endeudamiento en países de la periferia.

En este marco analítico, cabe precisar que el instrumento que ayudara a que estas relaciones de
poder hegemónico se consoliden va a ser la moneda, debido a que esta institución fundamenta
los procesos de deuda1, y crea esquemas de prestador y acreedor en los que el primero
claramente es el que impone las reglas de juego del segundo.

1

La moneda y la deuda van a surgir en el mismo momento desarrollándose entre estas una relación desde el
mismo momento en que las dos entraron en la sociedad, Graeber ( 2012)

Desde una perspectiva histórica, la moneda describe una relación social cuyo origen se puede
situar antes de la existencia del intercambio mismo, y está incluida en la gran mayoría de
sociedades sin importar la existencia o no de un Estado, por lo tanto la moneda no es la
esencia de las sociedades capitalistas modernas y tampoco ha sido la piedra angular en que se
ha basado la evolución de occidente en su tránsito hacia el logro de la modernidad (Théret,
2013). Partiendo de este hecho, es necesario romper con el esquema tradicional que presume
que el uso de la moneda se orienta únicamente al intercambio de bienes y servicios y asumir
que la moneda tiene un atributo de universalidad que crea una especie de lazo social
intergeneracional y de pertenencia que ayuda a construir la naturaleza de la deuda.

La naturaleza de la deuda será entonces un concepto transversal en la elaboración de este
trabajo, para esto Therét (2013), propone un concepto importante que es “la deuda de vida”,
para este autor “Las deudas de vida están en el corazón de la reproducción social, pues frente
a la inmortalidad de sus miembros, todo grupo, toda sociedad, para inscribirse en la
duración, debe necesariamente asegurar su perennidad más allá de su desaparición
ineluctable”(Therét, 2013, pág. 20).

Este concepto implica que el endeudamiento acarrea una responsabilidad más allá de la muerte
para cada uno de los miembros que hacen parte de una sociedad, volviéndose entonces un
concepto universal, dado que ningún hombre es inmortal, lo que va implicar una constante
herencia y transmisión de la deuda, siendo desde lo teórico un pacto reciproco entre Estado y
ciudadano, el primero garantiza los medios –infraestructura, seguridad social, educación, etc.y el segundo el pago de su tributo perpetuo. Este hecho implica que el grado de afectación
social de la presencia de deuda va más allá de las meras obligaciones del Estado y alcanza a
todos los que estén vinculados a él.

Al concepto de deuda de vida se agrega un hecho que rodea la perspectiva del acreedor y el
deudor, y es la moral, partiendo de David Graeber y su desarrollo teórico de la confusión
moral en la deuda:

“Por tanto, si uno estudia la historia de la deuda, lo primero que advierte es
una profunda confusión moral. Su manifestación más evidente es que casi en
todas partes uno se encuentra con que la mayoría de los seres humanos sostiene
simultáneamente que 1) devolver un dinero prestado es simplemente un asunto
de moralidad, y que 2) todo aquel que tenga por costumbre prestar dinero es
malvado”(Graeber, 2012, pág. 17).
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En el marco de este planteamiento, ¿Qué sucede cuando el pago de la deuda no es justo,
cuando la usura excede los límites, y cuando el pago de una deuda por moralidad pasa por
encima de la vida humana y sus necesidades? Esto, en el planteamiento de Graeber, es una
constante en la realidad social y económica de la humanidad y trae desgracia a los más pobres
y vulnerables, convenciendo a las poblaciones del mundo con un discurso que hace ver los
acreedores como víctimas.

El prisma de la moralidad en la deuda implica una transversalidad en todas las dimensiones
del ser humano, incluso la religiosa, pues las distintas religiones del mundo se han visto
involucradas en la creación de un concepto sobre el pago de la deuda y la usura. Este concepto
se ha convertido en una forma de dominio por parte de los poderes hegemónicos. La posición
dominante del acreedor y la profundización del discurso moral hace que los acreedores
adopten una posición dominante que les permite imponer sus reglas de juego. Este es el caso
de los poderes hegemónicos.

1.1

PODERES HEGEMÓNICOS

Karl Marx, será determinante en el análisis teórico de la dominación, dado que este autor
plantea que existen relaciones de poder asimétricas entre las naciones convirtiendo a unas en
proletarias y a otras en naciones de clase alta. Esto lo postula en relación con el colonialismo:
”Reconoció, en el caso de Irlanda, que el impacto de la dominación colonial en vez de
estimular al país dominado hacia la vía del progreso, puede ser profundamente negativo,
provocando un estancamiento y un subdesarrollo crecientes y desesperados”.(Boesner, 1983,
págs. 11-12)
4

A partir de estas reflexiones y, bajo la concepción de Antonio Gramsci, las relaciones de poder
se estructuran con la existencia de poderes hegemónicos. Este autor expone la conformación y
relaciones de control que ejercen los poderes hegemónicos nacionales sobre las decisiones
económicas que toman los países que gozan tener bajo su control:

“Para el filósofo italiano la hegemonía se cristaliza: (i) en la intervención del poder
(en cualquiera de sus formas) sobre la vida cotidiana de los sujetos y (ii) en la
colonización de todas y cada una de sus esferas, que ahora son relaciones de
dominación. Estaba claro, para Gramsci la clase dirigente refuerza su poder material
con formas muy diversas de dominación cultural e institucional, mucho más efectivas que la coerción o el recurso a medidas expeditivas-, en la tarea de definir y programar
el cambio social exigido por los grupos sociales hegemónicos”. (Prieto & Martínez,
1995, pág. 3)

Esta idea se apoya en eventos históricos que demuestran cómo el poder hegemónico,
soportado en parte en el control de los medios de pago, somete las decisiones políticas frente a
las económicas. Giovanni Arrighi en su trabajo demuestra con hechos históricos cómo el
control territorialista y financiero de las hegemonías por medio del dominio de los medios de
pago es real y ha estructurado toda una serie de relaciones de poder.

Esto lo encontramos en sus ejemplos de las tres hegemonías del capitalismo histórico citadas
en la obra El largo siglo XX. La primera de ellas es la impuesta por Holanda en el siglo XVII
por medio de su poder financiero, después vendría la hegemonía Británica y el imperialismo
del libre comercio y finalmente, su último ejemplo es la hegemonía Estadounidense y el auge
del sistema de libre empresa (Arrighi, 1999).

Al fijar nuestra atención en lo que es una atracción de los más poderosos por apoyar su
bienestar a costa de las naciones desfavorecidas, encontramos a Wallerstein, autor que
propone una conformación desigual en los procesos de acumulación de riquezas, en el cual
impera un sistema mundo que propone un centro que administra la plusvalía del mundo, y
establece un intercambio desigual con las naciones de la periferia y periferias secundarias,
quienes suministran la materia prima y la mano de obra que impulsó la acumulación de capital
en las naciones del centro. Esta conformación desigual se describe a continuación:

“El guión en un sistema-mundo, intenta señalar que se hace referencia no a sistemas,
economías o imperios de (todo) el mundo, sino sobre sistemas, economías e imperios
que son un mundo (posiblemente y de hecho, usualmente, sin ocupar la totalidad del
globo). En "sistema-mundo" estamos frente a una zona espacio temporal que
atraviesa múltiples unidades políticas y culturales, una zona integrada de actividad e
instituciones que obedecen a reglas sistémicas.”(Wallerstein, 1979, pág. 9)
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Estas relaciones de poder que siempre se han visto como un gesto político se manifiestan en lo
económico, alterando también el punto en que nos hemos detenido, las relaciones de
endeudamiento. La escuela de la regulación francesa partiendo de la no neutralidad monetaria
abre la oportunidad de analizar la dinámica del endeudamiento y sus implicaciones políticas,
Boyer (1999) postula que el endeudamiento del Estado limita la acción de sus políticas
económicas y lo vuelve más vulnerables a los ciclos de financiamiento internacional.

Sobre la base de los núcleos conceptuales expuestos, este trabajo parte del reconocimiento de
la posición privilegiada de los poderes hegemónicos que se manifiesta con control sobre los
medios de pago, un discurso moral a favor del acreedor y la perennidad de la relación de
endeudamiento como bases para la creación de una relación de endeudamiento permeada por
las estructuras mundiales de poder político en las que Colombia se sitúa como un país de
carácter periférico, Todo esto fundado en el análisis bajo la lupa de la no neutralidad
monetaria.

1.2

INVESTIGACIONES SOBRE DEUDA

La historia de los ciclos de endeudamiento y su vínculo con las relaciones de poder político se
ha venido analizando y estudiando por varios autores, se consideraron apropiados para este
trabajo aquellos estudios que construyen una base teórica, conceptual y descriptiva del proceso
de los ciclos de endeudamiento de Colombia. Un primer estudio que se ha considerado es el
propuesto por Marichal (2005) ¿Existen ciclos de deuda en América Latina?, en éste el autor
plantea como objetivo revisar cuál es la manera más adecuada de financiar el desarrollo
económico en América Latina, haciendo una descripción de lo que ocurre con los países
deudores y con los países prestamistas en los siglos XIX y XX y analizando los ciclos de auge
y de crisis de la deuda.

Su metodología es una reconstrucción histórica de lo ocurrido en estos dos siglos en lo
relacionado con la contratación de la deuda, llegando a las siguientes conclusiones: 1. aun
cuando los flujos privados de capital crecen en escala global, la deuda pública de los países de
todo el mundo crece aún más; 2. Cuando se presenta auge financiero en los países
desarrollados al unísono se presentan crisis financieras en los países Latinoamericanos y

finalmente, 3. La contratación de la deuda no ha sido el mejor instrumento para el desarrollo
económico.

Otro texto en el cual se encuentra una explicación exploratoria de la contratación de deuda es
el estudio hecho por Pieter Lieftinck (1966) Deuda externa y capacidad de endeudamiento de
los países en desarrollo. El objetivo de este libro es plantear cómo los países llegan a la deuda
y si esta los lleva a un estado mejor al que estaban antes de contratarla. Su metodología es
descriptiva y se apoya en valores cuantitativos de series de deuda y de exportación de
capitales que utiliza para el soporte de sus análisis. La conclusión que nos proporciona el
autor es que el endeudamiento en los países pobres no los ha llevado a converger a un
crecimiento económico.

En la búsqueda de trabajos que se acerquen más a lo que ha sucedido con los ciclos de
endeudamiento en Colombia como tal, se ha creído pertinente el estudio que hacen José
Antonio Ocampo y Eduardo Lora (1988) Colombia y la deuda externa, de la moratoria de los
treintas a la encrucijada de los ochentas. El objetivo de los autores es ampliar el horizonte de
la discusión nacional sobre el problema del endeudamiento externo. Su metodología es una
descripción histórica de lo ocurrido en este periodo de tiempo con la contratación de deuda.

Los autores llegan a la conclusión que Colombia constituye un caso excepcional en el ámbito
latinoamericano, dados los procesos de renegociación de los ochentas, con el reconocimiento
que hacen de la disciplina macroeconómica del país como un elemento que diferencia el
desempeño del país en materia de endeudamiento en relación con el bloque latinoamericano.

Un autor importante en la explicación de los ciclos de endeudamiento a través del aumento de
las exportaciones de capital va ser Mauricio Avella (2003) quien, en su texto Antecedentes
históricos de la deuda externa colombiana: La paz británica, demuestra por medio de un
estudio de las inversiones privadas y exportaciones de capital británico cómo los países se
volcaron a esta hegemonía en busca de recursos, concluyendo que las inversiones británicas en
el exterior siguieron un patrón regular y obedecieron a los beneficios potenciales que
esperaban.

En la misma línea en la literatura histórica económica se presentan trabajos que aportan al
conocimiento de la construcción histórica de la deuda, el primero de ellos es el estudio hecho
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por Roberto Junguito Bonnet (1995)- La deuda externa en el siglo XIX, cien años de
endeudamiento, el libro se plantea como objetivo hacer una detallada descripción histórica de
lo ocurrido con la deuda externa en el siglo XIX, su metodología es un recuento histórico de la
contratación de empréstitos.

El autor llega a tres conclusiones; 1. Hay un largo periodo entre el momento en que estalla la
crisis en los países latinoamericanos en el siglo XIX, hasta el periodo en que se regresa a
condiciones normales de mercado, 2. La gestación de incumplimientos ocurrió
simultáneamente en todos los países de América Latina y muchas veces la suerte de un país
dependió de lo que estaba sucediendo en los otros. 3. La solución de la deuda del siglo pasado
solamente fue factible cuando los países latinoamericanos pudieron lograr unos patrones de
crecimiento económico acelerado en un periodo en el que los mercados internacionales eran
rentables.

Y por último, un texto que enriquece el contexto en que se desarrolló toda esta dinámica de la
deuda es el trabajo hecho por José Antonio Ocampo (Compilador) (1987) Historia económica
de Colombia, el objetivo del autor es estudiar las decisiones políticas y económicas en los
diferentes periodos históricos de Colombia y su efecto en el nivel de bienestar de las
personas, llegando a conclusiones tales como: La presencia cíclica de la deuda, la intensidad
de contrataciones de deuda y el manejo del mismo en presencia del gobierno de turno.

Los antecedentes escogidos profundizan sobre las relaciones de endeudamiento de
Latinoamérica con otros países y las coyunturas históricas desarrolladas en general en esta
región y se concentran en explorar históricamente el comportamiento de la deuda Colombiana
y Latinoamericana, e incluso hablan de los procesos ejecutados para contratar deuda , pero
ninguno ha considerado las relaciones de endeudamiento como producto de relaciones de
poder hegemónico en un contexto de sistemas mundo con relaciones centro periferia,
concentrado la escogencia de los textos en aquellos trabajos que exploran la relación de
endeudamiento en el largo plazo, esto es, a lo largo de un siglo.

7
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2. CIRCUNSTANCIAS HISTÓRICAS QUE RODEARON LAS COYUNTURAS DE
AUMENTO EN LOS NIVELES DE ENDEUDAMIENTO EN COLOMBIA.

Históricamente Colombia ha participado de forma dinámica en la contratación de deuda
siendo, al igual que la mayoría de los países Latinoamericanos, sensible a los impactos y
medidas económicas de los países industrializados, usualmente los efectos que los países
centrales causan a países como Colombia-y la mayoría de países de la periferia-, vienen
acompañados de crisis internacionales. Para el caso colombiano estas crisis a lo largo de los
siglos XIX y XX se ubican de la siguiente manera. “Las mayores crisis clásicas de la deuda se

produjeron como consecuencia de crisis económicas internacionales en 1825,1873, 1890,
1929” (Marichal, 2005, pág. 678).

Estas crisis internacionales llevaban a los países deudores a sentir una especie de impacto
económico retrasado, debido a que en la mayoría de estos países se tomaba entre dos y tres
años sentir los efectos de la crisis, los primeros síntomas que presentaban los deudores eran las
moratorias y arreglos de la deuda.
2.1 Las condiciones del endeudamiento y las crisis en el siglo XIX

La deuda a partir del siglo XIX ha respondido a un comportamiento cíclico, al mismo tiempo
la prestación del servicio de la deuda puede considerarse como una particularidad de los países
desarrollados, estas potencias económicas buscan expandirse a países periféricos seguidos por
las inversiones potenciales, debido a que la periferia necesita la contratación de deuda para
desarrollar sus proyectos de desarrollo , siendo vulnerables estas inversiones a fenómenos
económicos que en ocasiones pueden aminorarles y resultar afectando a los países deudores
con el cierre de los canales de crédito, hasta que nuevamente se complete el ciclo y se inicie
otra nueva etapa del mismo.

América Latina no ha sido ajena al proceso de endeudamiento, teniendo como protagonistas
en el papel de prestamistas a Gran Bretaña y Estados Unidos Avella (2003) sitúa la primera
fase de endeudamiento desde 1820 hasta la Primera Guerra Mundial y el segundo a partir de
1920. Gran Bretaña liderara las inversiones en el exterior en el siglo XIX, la Figura 1 muestra
principalmente tres auges de exportación de deuda a lo largo del periodo (1865-1914),
finalizando su auge en el comienzo de la Primera Guerra Mundial.

“Las exportaciones de capital a América del Sur sostuvieron una participación
constante alrededor del 20% durante los tres ciclos positivos; en consecuencia, las
exportaciones de capital británico a América del Sur se incrementaron a la tasa media
de las salidas del capital británico durante el siglo 1865-1914‖ (Avella, 2003, pág. 96)
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Figura 1. Inversiones británicas en el exterior (Pagos efectivos anuales y nominales de
capital 1865-1914)

Fuente: (Simon, 1968), citado por (Avella, 2003) pág. 96

Colombia fue partícipe de estas contrataciones de deuda, siendo uno de los más dinámicos
deudores como se puede evidenciar en el Tabla 1, concentrado un porcentaje del 15.5 % de los
créditos británicos, un saldo que está muy por encima de los demás países latinoamericanos
que apenas lograron un promedio de 6.67% y también de los países europeos que se
endeudaron en promedio 6.65% Junguito (1990) expone que dicho endeudamiento se originó,
al igual que en la mayoría de América Latina, por la necesidad de sostener los ejércitos y
proveerles armas, con el fin de librar la guerra por la emancipación de España.

Tabla 1. Créditos británicos a Gobiernos extranjeros. Montos contractuales 1822-1825

(Miles de libras esterlinas)
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Europa

(Miles de libras esterlinas)
(£ 000)
23.300

Porcentaje por país en el
monto total de
endeudamiento %
53.4

Austria

2.500

5.7

Dinamarca

5.500

12.6

Grecia

2.800

6.4

Nápoles

2.500

5.7

Portugal

1.500

3.4

Prusia

3.500

8

Rusia

3.500

8

España

1.500

3.4

América Latina

20.329

46.6

Brasil

3.200

7.3

Argentina

1.000

2.3

Chile

1.000

2.3

Gran Colombia

6.750

15.5

América Central

163

0.4

México

6.400

14.7

Perú

1.816

4.2

Total

43.629

100

Fuente: Gayer et. ál. (1953: 189); Rippy (1959: 20), citado por (Roca & Ramírez, 2010)

Las guerras no cesaran en el siglo XIX; dado que el proceso de adaptación y consolidación del
país derivará en guerras civiles que ocuparan gran importancia en lo que se refiere a los gastos
fiscales y a la constante situación de endeudamiento, ―el país experimentó 9 guerras civiles
generales (1830, 1839-41, 1851, 1854, 1859-62, 1876-77, 1884-85, 1895, 1899-1902), que
incrementaron permanentemente las cuentas del pasivo público” (Rojas, 2004, pág. 4).Las
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guerras civiles tendrán gran importancia a lo largo del siglo XIX y será uno de los argumentos
más frecuentes para justificar la contratación de nuevas deudas

En la Figura 2 se puede observar la tasa de crecimiento de la deuda pública interna, la cual
coincide con los periodos de guerra civil que vivió el país en el siglo XIX, lo que demuestra el
impacto de las guerras civiles en el crecimiento de la deuda.
Figura 2. Tasa de crecimiento (saldo deuda pública interna (%))

Fuente: ―Impactos monetarios e institucionales de la deuda pública interna en Colombia 1840-1890‖ Ana Milena Rojas,
(2004)

Nota: Los periodos sombreados hacen referencia a los años en que se llevaron a cabo guerras
civiles y como estas tienden aumentar el saldo de endeudamiento.

Dada la importancia del contexto emancipador de la ocupación española para América latina,
y en el caso específico de Colombia, es importante llamar la atención sobre el primer
precedente de deuda se encuentra bajo el dominio de Simón Bolívar en 1819, quien designó a
Francisco Zea, vicepresidente de la República, para que ejerciera las labores de representación
ante Estados Unidos y Europa; en el contexto de los años 20s del siglo XIX se dará inicio a la
relación de endeudamiento de la nación, debido a que en 1820 se da el primer acercamiento de
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Zea con los acreedores ingleses, a fin de responder por los préstamos obtenidos en el proceso
de independencia.

Avella (2003) precisa que en 1822, Zea obtuvo un crédito por valor de 10 millones de pesos,
destinado para amortizar las deudas obtenidas hasta el momento. Iniciando 1823, dada la mala
situación fiscal y los altos gastos militares, se encargó al presidente Santander a contratar una
nueva deuda con la casa prestamista inglesa B. A. Goldschmidt & Co por un valor de 30
millones de pesos, el cual se dio en 1824, y fue negociado por Juan Manuel Arrubla y
Francisco Montoya, bajo las siguientes condiciones: interés del 6% anual, pagándose
semestralmente y enviados en barras de oro.

A partir de 1830, dada la desintegración de la Gran Colombia, el pago de la deuda queda
suspendido, esperando a que se dé una repartición entre las naciones que la componíanEcuador, Venezuela y Nueva Granada2-. A principios de 1837 el criterio de repartición en el
caso de la deuda se dio por el número de habitantes de cada país. La repartición de la deuda se
puede ver en la Figura 3, siendo la Nueva Granada la que mayor deuda tuvo que asumir dado
el criterio de mayor número de habitantes.

“La responsabilidad del 50% de la deuda pública generada por ésta última, causó un
gran sinsabor a los legisladores colombianos que finalmente debieron aceptar el
acuerdo. De la totalidad de la deuda, el 61% correspondía a los empréstitos que se
habían contraído con ingleses para sufragar las luchas de la independencia”. (Rojas,
2004, pág. 3)

2

Antiguo nombre colonial y republicano temprano de Colombia (1824-1830)

Figura 3. Deuda externa de la antigua Gran Colombia asignación entre las nuevas
naciones Diciembre 23 de 1834
Deuda externa de la antigua Gran Colombia
* Incluyendo
intereses

28.5%
50%

Nueva Granada
Ecuador
Venezuela

21.5%

Fuente:(Roca & Ramírez, 2010), Gráfico propio.

La deuda de 30 millones de pesos permaneció congelada hasta 1845; este monto, sumado a los
intereses, llego a la suma de 35 millones de pesos. El cierre de los mercados internacionales de
crédito a Colombia, producto del no pago de las obligaciones del crédito, implicó que el
gobierno nacional puso la vista en la deuda interna, como un salvavidas a la grave situación
fiscal, originando ahora nuevos problemas asociados a un aumento en el nivel general de
precios.

El período que sigue a esta situación va a estar caracterizado por arreglos y atrasos con el
servicio de la deuda, ya para el año 1845, bajo el gobierno de Tomás Cipriano de Mosquera se
da el primer paso para reactivar el pago con los acreedores, el problema fiscal que vivía el país
se agravaba. La situación era tan grave que, dedicando todos los ingresos fiscales-2 millones
de pesos-, no alcanzaba para pagar los intereses del 6% de la deuda, siendo el peso de la deuda
más de diez veces el valor de las exportaciones del país Junguito (1990).
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Aun cuando se aceptó reducir los interés al 1% anual e ir aumentando de forma gradual hasta
el 6%, solo se pude pagar la deuda hasta 1853, dado que el Secretario de Hacienda Manuel
Murillo Toro, dispuso los ingresos fiscales a temas de interés social nacional, este hecho
sumado a la disminución de los aranceles de las aduanas y la eliminación del monopolio del
tabaco influyeron en un nuevo incumplimiento con la deuda.

Hacia 1857 se volvió a buscar un proceso de renegociación, por medio de Francisco Martín,
quien fue enviado a negociar con Francia e Inglaterra, este emisario firmó, en 1860, un 14
acuerdo que rebajaba las tasas de interés, daba título sobre tierras baldías como prenda de
garantía y comprometía el 25% de las aduanas para el pago de la deuda, el porcentaje
concedido a las aduanas debía crecer durante los siguientes seis años hasta llegar al 37.5%.
Todas estas garantías permitieron a Colombia tener una mejor respuesta en el pago con sus
acreedores. En la década de los años 60, Colombia pago los intereses-aun incumpliendo con
algunas partes del compromiso-, y debido a la coyuntura que marco la caída del precio de los
papeles de deuda, aprovecho para comprarlos a un mejor precio.

Pero debido a que Colombia era un país joven y con grandes falencias en desarrollo de
infraestructura interna -ferrocarriles y caminos-, no se podía subestimar que la deuda ya
alcanzaba las dos terceras partes del presupuesto nacional, lo que hacía prever la necesidad de
buscar un nuevo acuerdo que fuera más coherente con el contexto económico y permitiera
adelantar el pago de la deuda y el desarrollo de la infraestructura nacional. De hecho las
memorias de hacienda muestran el afán de llegar a una reforma considerable que no siga
comprometiendo a las futuras generaciones en el pago de la deuda externa.

“Cada una de las convulsiones políticas ha creado una nueva deuda; cada una de las
variaciones en el sistema fiscal ha producido un gravamen para satisfacer a la
necesidad que ha dejado. Consecuencia de esto, es la complicacion de este negociado
que únicamente entienden los especuladores en el comercio de papeles i cuya ciencia
no posee el mayor número… Ademas de los gastos causados en las rebeliones
armadas contra el orden legal i reconocidos como deuda contra el Tesoro con
crecidos intereses, la abolición sin reemplazo de algunas rentas, i la descentralización
de otras, impusieron perpetuamente a la República un gravamen enorme en los censos
cuyos réditos pagara la presente i las futuras jeneraciones.” (Secretaria de Hacienda,
1861, págs. 9-10)

La crisis de la deuda nunca dejo de azotar al país y se llegó a considerar la posibilidad de
cambiar la deuda por sal, esta particular propuesta fue encargada al ministro Camacho Roldán
y consistía en cambiar el trato que se había firmado con las aduanas- 37.5% de los ingresos
que debían ser entregados al servicio de la deuda- por la cesión a perpetuidad de las salinas; la
propuesta no fue aceptada por los acreedores foráneos.

Fue solo hasta 1873 que se logró un nuevo acuerdo, el cual fue gestionado en el Gobierno de
Manuel Murillo Toro y encabezado por Felipe Pérez, las condiciones de este acuerdo fueron:
reducción de la deuda, bajaba de 36 millones de pesos a 10 con una tasa de interés de 4.5%
anual.
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Este nuevo trato se cumplió a cabalidad solo hasta el tercer mes de 1879, dada la mala
situación económica que vivió el país, tras la guerra civil de 1876-77.La situación de la
economía no mejoró en los años próximos, tampoco lo hizo el pago de la deuda; de ahí que,
como producto de esta mala situación fiscal, para el año 1882 los intereses de la deuda
llegaran a $1.363.908, los problemas se acumulaban dado el empeoramiento progresivo de la
crisis fiscal y seguían preocupando al Gobierno al punto que, para 1885 no existían recursos ni
siquiera para los pensionados que participaron en la guerra de independencia.

El panorama de la deuda externa a lo largo del siglo XIX se puede ver en el Figura 4, que
muestra que la deuda externa fue más importante en relación con la deuda interna y que tuvo
su auge en el periodo de 1840-1873, a partir de entonces el saldo de deuda externa disminuye
como producto de la falta de pago y la crisis de la guerra civil, esto dio paso al inicio de un
periodo de deuda interna y de alta inflación.

Figura 4. Deuda pública externa e interna 1840-1922
Miles de pesos
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Arreglo 1873

Arreglo 1845

Arreglo 1861
Arreglo 1896
Arreglo 1905

Fuente:(Roca & Ramírez, 2010), complementado con (Avella, 2007)

La época posterior, conocida como la Regeneración, trajo consigo también el aumento
paulatino de impuestos dada la necesidad de percibir nuevos ingresos, para 1894 durante el
Gobierno de Miguel Antonio Caro la crisis fiscal se hacía más evidente, en 1895 dada esta
crisis se implantaron los impuestos a las exportaciones de café -medida polémica desde años
atrás- lo que causo la molestia de los caficultores y demostró la importancia de la dinámica
del precio del café en el pago de las obligaciones de la deuda, para entonces los caficultores se
consideraban uno de los bloques económicos más importantes por el sesgo del modelo
agroexportador propios de la regeneración .
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:
“Al principio del siglo, el café era la principal fuente de acumulación de divisas y por tanto el
que alimentaba el flujo de importaciones, y por la vía de los impuestos de aduana, nutría las
arcas del Estado. De esta forma, la suerte del Estado, de la vida política, por supuesto los
esquemas mismos de política económica y del intervencionismo quedaban ligados a la suerte
de los precios del café”.(Machado, 2001, pág. 92)

Finalmente, el último acuerdo que se logró en este siglo fue el acuerdo Roldán-Passmore, el
cual buscaba una reducción de la deuda y de los intereses atrasados – al igual que todos los
anteriores acuerdos-, logrando reducir tanto los intereses atrasados como la deuda en un 50%,
siendo consolidados ambos en una sola deuda y con una rebaja del interés. Pagos que se
hicieron hasta el inicio del entrante nuevo siglo, debido a las particularidades que este traería
consigo como la guerra de los mil días y las nuevas crisis fiscales.
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Tabla 2: Resumen evolución de la deuda externa colombiana, 1820-1910 (Miles de libras
esterlinas)
Año

Intereses
y ajustes
-124
0
1590

Deuda
Total
1876
6626
4903

2584

5897

3776

7090

1861

Nuevos
Empréstitos
Zea
2000
Arrublas-Montoya
4750
De
Pombo- 3313
Michelena
De
Pombo- 3313
Michelena
Murillo
Toro- 3313
Ordóñez
Martín-Gutiérrez
7090

148

7238

1874

Camacho

-5238

2000

1822
1824
1834
1839
1845

Negociador

Roldán- 7238

Comentario
Sin deuda Mackintosh
Total contratado
Equivalente al 50% de la
Gran Colombia
Ratificación del convenio
Capitalización
de
intereses
Capitalización neta de
intereses
Condonación
de
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Pérez
1895
1905

Roldán-Passmore
Holguín-Averbury

1913
2700

1601
351

2700
3051

principal.
Excluye
crédito 1863
Según texto del acuerdo
Intereses condicionados a
reparaciones por Panamá

Fuente: (Junguito R. , 1995, pág. 278)

2.2 Las condiciones del endeudamiento y las crisis en el siglo XX

El Siglo XX, en lo que a endeudamiento corresponde, va a estar marcado por la coyuntura que
causaron las dos guerras mundiales y los nuevos sistemas económicos y políticos que emergen
tras estos dos sucesos. Para analizar este siglo es necesario hacer una distinción entre lo que
ocurre en el periodo posterior a la paz británica, la primera guerra mundial, el periodo de
entreguerras, la segunda guerra mundial y la paz americana.

Para el siglo XX el protagonismo en materia de prestación del servicio de la deuda va a pasar
de Gran Bretaña a los Estados Unidos, esto debido a la finalización del periodo de la paz
británica y al comienzo de la Primera Guerra Mundial, Estados Unidos será la hegemonía que
marcara este siglo debido al importante gasto que trajo consigo el comienzo de la primera
guerra mundial para Gran Bretaña y el papel protagonista que tuvo en el financiamiento de la
reconstrucción europea en el pacto de Versalles.

Los niveles de exportaciones de capital privado de Estados Unidos van a ser muy
representativos y van a evidenciar una nueva tendencia mundial mostrándose como uno de los 18
principales exportadores de capital, Colombia no va quedar fuera de este proceso y va
reaparecer en el plano internacional debido a la deuda:

“Colombia reapareció en los mercados financieros internacionales en la siguiente
centuria con motivo del auge de préstamos norteamericanos en los años 20… En el
auge crediticio de la década del 70, Colombia fue una vez más uno de los países más
endeudados, tanto en Suramérica como a nivel mundial” (Avella, 2003, pág. 91)

En la Figura 5 se puede ver como la década de los 20 y de los 70 van a estar marcadas por las
grandes exportaciones de capital de Estados Unidos, estos capitales van a llegar de manera
importante América Latina y de manera consecuente a nuestro país, poniéndolo de
protagonista en el plano internacional de la deuda.

Figura 5. Exportaciones totales de capital privado de Estados Unidos (porcentaje del
PNB, promedios móviles de cinco años, 1900 a 1980).

Fuente: Fuente:(Stallings, 1987), citado por (Avella, 2003) pág. 100

Una vez los británicos dejan de ser protagonistas en la exportación de capital Estados Unidos
toma este lugar y con ello da comienzo a una nueva hegemonía, estas exportaciones van a
elevar a Nueva York como centro financiero internacional, al mismo tiempo, este nuevo ciclo
crediticio internacional va ser propiciado con el financiamiento de la reconstrucción europea, 19
surge entonces la paz americana.

Este nuevo auge del crédito reproduce características similares a lo ocurrido en el periodo de
dominación británica, con largas oscilaciones tales como las que ocurrieron en el siglo XIX.
Las características Avella (2003) que va adoptar el endeudamiento externo colombiano van a
estar marcadas por el alto costo de la deuda, la variabilidad en las tasas de interés y una
tendencia procíclica en el comportamiento de la deuda; sin embargo, Colombia tenderá a
diferenciarse en el impacto de las relaciones de endeudamiento respecto a los demás países de
América Latina.

Después de la Primera Guerra Mundial el primer gran impacto que se va a sentir
mundialmente va ser la crisis en la bolsa de Nueva York en 1929, hecho que va a llevar a una
reducción drástica del crédito externo mundial, para el caso de Colombia este va ser un efecto
moderado ya que los precios del café fueron altos para el periodo (1925-1928), marcando con
esto una salida masiva de reservas internacionales entre 1929 y 1931.

Para los años 1932 y 1933 Colombia lidio con el conflicto fronterizo con Perú, lo cual incitó a
un acelerado aumento en la deuda pública no anticipado por las autoridades del momento. La
respuesta del gobierno de Enrique Olaya Herrera fue un aumento en los tributos con el
propósito de reducir la carga futura de la deuda. Tras el inicio de la segunda guerra mundial,
en la década de los 40, se limitó una vez más la canalización de recursos. Finalizada la guerra
y, entrando en el periodo de la posguerra caracterizada por ser una fase de expansión (19461956), se empieza a dar prioridad al sector privado en materia de endeudamiento, por su parte
en el sector publico las inversiones van a dirigirse a empresas tales como Ecopetrol y Paz del
Rio.

Las inversiones hechas en el siglo XX en Colombia aunque van a estar afectadas de manera
importante por Estados Unidos como principal acreedor de deuda, van a tener gran relevancia
otros actores que nacen y se apuntalan con el respaldo de este gobierno por lo tanto su alta
injerencia en sus decisiones, estos organismos son presentados en el Tabla 3.
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Tabla 3. Principales acreedores de Colombia en el siglo XX
Principales acreedores de deuda del siglo XX
Banco Internacional de Reconstrucción y
1.Organismos Internacionales
Fomento.(BIRF)
Banco Interamericano de Desarrollo.(BID)
Asociación Internacional de Fomento.
Corporación Andina de Fomento.
Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola.
KFW (Kreditan Staltfür Wiederaufbau)
2. Agencias y gobiernos extranjeros
EXIMBANK (The Export-Import Bank of
the United States)
3.Bancos Comerciales y otras instituciones financieras (Banker Trust y Citibank, entre
otros de menor relevancia)
4. Proveedores
Fuente: Elaboración propia

El año de 1957 va a normalizar la situación de endeudamiento tomando los canales de crédito
otorgados por The Export-Import Bank of the United States y renegociando la deuda
arrastrada de tiempo atrás, esta renegociación por medio de la cancelación de registros de
cambio y la cancelación de pasivos comerciales.

La década de los 60 va a estar caracterizada por el endeudamiento acelerado bajo la Alianza
para el Progreso (1962-1966) y la creación de la AID (Agency for International Development)
en 1961, esto se puede evidenciar en la Figura 6, pues a partir de este periodo empieza
aumentar el protagonismo de estos actores en el porcentaje total de la deuda.

Dado el contexto que vivía Colombia para esta época según (Caballero, 2014) la tasa anual de
crecimiento era 3,8% la más alta de la región, lo que imponía nuevos retos en temas de
planeación nacional, el creciente desempleo, los compromisos ya existentes en dólares y la
baja productividad se hacía necesario la adopción de la Alianza para el progreso.

Acuerdo celebrado en muy buenos términos dado el gran acercamiento que existía entre los
presidentes Lleras y Kennedy, lo cual ayudo a que el desembolso de los recursos por parte de
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la Alianza para el progreso ayudaran a desarrollar los proyectos de tal década y aliviaron los
problemas sociales que se vivían en Colombia.

“…el presidente Kennedy y su señora habían establecido una relación personal muy
especial con Lleras Camargo, lo que lo diferencia al mandatario de otros presidentes
de América Latina. En efecto, pareciera ser que por diferentes razones, incluyendo las
ideológicas, Kennedy no tuvo esa cercanía con ningún otro mandatario
latinoamericano” (Caballero, 2014, págs. 2-3)

Para la década de los 80s se finaliza la acción de estos programas perdiendo total importancia
en el desembolso de créditos para Colombia. Los recursos obtenidos en este entorno
permitieron financiar el déficit en cuenta corriente y favorecieron la recuperación temprana de
la inversión en maquinaria y equipos y el aumento del gasto público destinado a inversión.

Figura 6. Desembolsos de créditos de mediano y largo plazo según prestamistas, periodo
(1960-1982)

Fuente: (Banco de la República, 1998) citado por (Colmenares, 2005, pág. 10)

Los años 70 van a llegar con una transición de la política de endeudamiento externo (19711974), la primera señal va ser el cambio en la composición de los ingresos externos de capital,
pues va a reducirse la ayuda norteamericana esto producto del cambio de Gobierno en
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Colombia y el asesinato del presidente Kennedy sumado a la intervención de Estados Unidos
en Vietnam, y esta va ser compensada con el crecimiento en la importancia de la banca
privada internacional. La segunda señal va a ser el quiebre en las tendencias de los
coeficientes globales de endeudamiento.

El periodo (1975-1978) van a venir con una contención voluntaria del endeudamiento externo
en dos vías, la primera de estas va ser por medio de recortes del déficit fiscal, los cuales se van
a lograr con una reforma tributaria y una partida de austeridad en el gasto público. La segunda
de estas se va llevar a cabo con la reducción del efecto monetario de acumulación de reservas
internacionales, siendo ya consolidad la financiación externa por parte de los bancos
comerciales haciéndose cada vez menos importante el aporte de la AID y del BID.

El final de la década de los 70 y su empalme con los ochentas va a estar marcado por el
producto más tradicional en las listas de bienes exportados por Colombia, el café, este va a
estar sujeto a un contexto bastante favorable para los productores debido a que los precios del
grano van a tener un aumento importante, este hecho estuvo acompañado de la mala fortuna de
su principal competencia Brasil, debido a las heladas sufridas por este.

El Tabla 4 evidencia la positiva situación macroeconómica que vivía Colombia en el periodo
1976- 1980, esta situación estaba apoyada en las altas cotizaciones del café, un crecimiento
económico del 5.4% en el periodo (1976-1980), un aumento importante de las exportaciones y
de los bienes importados y en una preocupación por mantener controlada la deuda externa
tanto pública como privada:

“La bonanza cafetera fue un factor importante en la expansión económica de finales
de los años 70. Tras la helada que afectó los cultivos de café en Brasil en 1975, el
precio internacional de la libra de café pasó de US$ 67 centavos en dicho año a US$
145 centavos en 1976 y US$ 236 centavos en 1977...Las nuevas condiciones del
mercado incentivaron un crecimiento de la producción y del volumen de exportación,
que pasó de 5,3 millones de sacos en 1977 a 11,1 millones en 1980”.(Medina, 2011,
págs. 13-14)

La situación descrita anteriormente se revertiría en el periodo 1981-1983 en el cual la crisis no
se hizo esperar debido al creciente aumento del gasto público, la apreciación del peso, los
incrementos internacionales del precio del petróleo y la inflación que ya alcanzaba el 20%,
además de una enfermedad holandesa debido a la dependencia extrema de la economía
cafetera. La crisis de los ochenta va afectar a los países latinoamericanos debido a que Estados
Unidos va proveer la necesidad de presionar a esta región por el pago de la deuda por medio
del FMI.

“Los incrementos en el precio del petróleo (1972 y 1979) alertaron a la banca privada
de los EU sobre su capital expuesto en la región en la década anterior. Fue el inicio de
las presiones del FMI para que nuestros gobiernos disminuyesen la inversión social
con el objeto de crear un excedente para pagar el servicio a la deuda‖ (Bonell, 2000,
pág. 61)

Tabla 4. Variables macroeconómicas Colombia. Crisis de los ochenta.
(Crecimiento anual promedio)

Exportaciones
Importaciones
Reservas Internacionales
Tasa de cambio Real
Términos de Intercambio
Deuda Externa Pública
Deuda Externa Privada
Gasto Gobierno Central
Producto Interno Bruto

1976-1980 (%)
20.2
24.8
57.9
-5.0
5.8
10.6
7.1
31
5.4

1981-1983 (%)
-9.9
1.4
-16.3
3.0
-5.9
18.1
18.9
23
1.6

Fuente:(Medina, 2011)

La década de los ochenta va ser de gran dinamismo en lo que deuda externa se refiere y va a
estar caracterizada por distintas fases, pero siempre en la procura de lograr una diferenciación
en el pago de las deudas con respecto América Latina, esto se va demostrar en el esfuerzo por
cumplir con las obligaciones externas y la renuencia a emprender procesos de renegociación
con sus acreedores.
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La primera fase de esta crisis de endeudamiento va a estar caracterizada por el deterioro de las
relaciones financieras externas, evidenciando un descenso en los flujos de crédito externo con
programas que moderaban dicho financiamiento. El gobierno según Ocampo & Lora (1988)
planto su mayor preocupación en la reactivación económica y la recuperación de los sectores
industriales, basando los procesos de reactivación económica en la importancia del liderazgo
regional y en los proyectos de transporte urbano.
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La administración del presidente Betancur 1982-1986 va a vivir una iliquidez financiera
debido al pago de concepto de amortizaciones y la culminación de obras de inversión.
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“Colombia enfrentó la decisión fundamental de escoger entre la reestructuración de su
deuda, como la única manera de evitar una moratoria en los años siguientes, o la
normalización de sus relaciones con la banca internacional para obtener nuevos
recursos. La administración Betancur optó por lo último dado que, por un lado, los
esfuerzos por lograr una política latinoamericana unida fracasaron y por otro, los
costos de una reestructuración habrían sido bastante altos”. (Goncalves & Soto, 1992,
pág. 13)

En medio de la normalización de las relaciones financieras de Colombia con la banca
internacional y dado el contexto del programa de Economía Social como pilar del plan de
desarrollo del gobierno del momento, se hacía necesaria la búsqueda de recursos para llevar a
cabo las metas propuestas, con esto se da la búsqueda de conseguir recursos de la banca
internacional. Esta búsqueda termina con la consolidación del crédito Jumbo por mil millones
de dólares para el año 1985, teniendo como principal efecto evitar la nacionalización de la
deuda privada, aunque los costos de una reestructuración se evitaron, con este acuerdo se
perdió autonomía en las decisiones macroeconómicas teniendo al FMI como gran interventor
en las medidas de carácter económico.

La administración del presidente Barco (1986-1990) vino con un planteamiento de las
relaciones internacionales distinto al de su predecesor estrechando más las relaciones con
Estados Unidos y los organismos multilaterales, perdiendo con esto autonomía en sus

decisiones económicas; esto llevo al país acogerse al Plan Baker el cual buscaba disminuir la
incidencia de la banca comercial en la deuda y reemplazarla por recursos de organismos
multilaterales.

“El Plan Baker del Departamento del Tesoro norteamericano (vigente entre 1985 y
1988) representó un cambio significativo en las políticas de los financistas
internacionales. Antes que todo, reconoció que la crisis de la deuda era más que un
simple problema de iliquidez temporal y admitió que la crisis era estructural…el Plan
Baker utilizó la banca multilateral para sustituir, en cierto grado, la banca comercial.
En esta forma se explica el creciente porcentaje de la deuda externa colombiana
concentrada en el Banco Mundial (de 25% en 1985 a 28% en 1988) en contraste con
la decreciente porción en la banca comercial (de 38% en 1985 a 35% en 1988)”.
(Goncalves & Soto, 1992, pág. 18)

La segunda fase va a buscar negociar nuevos créditos a partir de la aceptación del Plan Baker,
dejando al país con poco margen de negociación de la deuda y comprometiéndose con los
organismos multilaterales en medidas que desembocaran según Goncalves & Soto (1992) en el
aumento del ahorro y la inversión nacional; la privatización del sector público; y el uso de
mecanismos de mercado para ajustar la tasa de cambio, los precios, los salarios y las tasas de
interés. Entre estos ajustes uno de los más sonados fue la creación del IVA y la aceleración del
ritmo de devaluación, todo este bajo la mirada de los organismos multilaterales, logrando con
la aplicación de estas medidas en 1985 la reapertura de los mercados de crédito bancario.

La Figura 7 muestra el comportamiento de la deuda externa en el siglo XX, mostrando sus
mayores picos en las décadas de los 20 y de los 80, situación que es consistente con los
grandes procesos de expansión financiera mundial, concentrándose en estos periodos grandes
aumentos en los saldos de deuda y posteriores crisis que a estos periodos llevan a recesos en
los canales internacionales de crédito disponibles.
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Figura 7.Deuda Externa en Colombia Siglo XX

Fuente: (Avella, 2003)

Se puede concluir entonces de la reconstrucción histórica de la deuda en los siglos XIX y XX,
que existen algunas similitudes en ambos ciclos en materia de endeudamiento tales como; la
conducta cíclica en los episodios de crisis. Siendo el siglo XIX uno de los primeros grandes
ciclos de exportación de capital que se presentaban por parte de Inglaterra el cual duro hasta el
final de la Paz Británica y el comienzo de la segunda guerra mundial, a partir de este momento
Estados Unidos se proyectara como el nuevo eje económico mundial convirtiendo a New
York en la capital mundial financiera, siendo los años 20 del siglo XX sus principales años de
exportación, teniendo un marcado descenso con la caída de la bolsa del 29 y recuperando el
nivel de exportaciones de capital solo hasta el fin de la segunda guerra mundial.
Lo que hace que el siglo XIX y XX para Colombia este marcado por una fuerte hegemonía,
caracterizadas por las exigencias políticas de parte de las hegemonías para el desembolso de
nuevos créditos que llevaron a tomar decisiones de carácter económico perdiendo con esto
soberanía e implantando un modelo de deuda injusto e inmoral, caso particular el de Colombia
pues aunque declaro moratoria siempre se esforzó por ser disciplinado y cumplido en los
pagos pactados.
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Gobierno
Reyes

Tabla 5: Resumen manejo de la deuda pública siglo XX
Año
Medidas
1905
Renegociación deuda externa, convenio Holguin-Averbury

Reyes

1905

Vales y pagarés de Deuda Interna

Reyes

1906

Créditos externos para ferrocarriles

Restrepo

1911

Renegociación deuda externa. Aprueba convenio H-A

Restrepo

1912

Deuda departamental. Gobierno repaga obligaciones

Suarez

1918

Emisión vales de Deuda Interna

Suarez

1919

Cédulas tesorería

Suarez

1920

Bonos de tesorería
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Ospina

1925

Endeudamiento externo

Concha

1928

Endeudamiento territorial. Endeudamiento externo

Olaya

1930/3

Préstamos Gobierno de Emisor

A.Lopez P

1938

Moratoria de deuda externa

Santos

1940

Reestructuración deuda interna

Santos

1942

Arreglo deuda externa de Gobiernos Territoriales

A.Lleras

1945

Deuda externa departamental

C.Lleras

1969

Créditos BIRF, BID

M.Pastrana

1970/2

Apertura crédito banca comercial

A.López M

1975

Ley 18/75. Reducción de Endeudamiento Externo

Turbay

1980

Ley 25/80. Ley de autorización endeudamiento externo

Turbay

1981

Ley 7/81. Ley autorización endeudamiento interno y
territorial

Betancur

1985

Renegociación internacional. Crédito Jumbo

Gaviria

1990

Reforma al endeudamiento Ley 51/1990

Fuente: (Junguito & Rincón, Política Fiscal en el Siglo XX, 2004)
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3. PODER POLITICO Y SU INCIDENCIA SOBRE LA DEUDA
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La deuda es una alternativa a la que recurren los países en busca de recursos para financiar sus
diferentes objetivos y metas establecidos, además de ser una opción importante para cubrir los
déficits fiscales de los países, pero ¿Qué papel tiene las relaciones de poder político en la
contratación de deuda? ¿Cuáles son las condiciones a las que se enfrentan los países
acreedores al contratar deuda? ¿Cómo la dependencia de los países periféricos en relación con
las hegemonías aumenta la vulnerabilidad en las coyunturas de crisis? estos son algunos

cuestionamientos que se intentaran resolver en la relación que plantea la deuda y las relaciones
de poder.

Inicialmente se debe tener en cuenta en este análisis que las relaciones de poder político han
sido dinámicas y han evolucionado a través de la historia- la que concierne a este trabajo siglo
XIX y XX-, dándole ciertas características a cada siglo analizado: para el siglo XIX Inglaterra
se convierte en el principal prestamista y por su control de los medios de pago en el poder
hegemónico mundial. Esto se dio en un periodo de la economía en el que regía el patrón oro e
Inglaterra se hizo un lugar como el principal banco, gracias a su alto nivel de exportaciones de
capital que llegaron a su mayor pico justo al desatarse la Primera Guerra Mundial, tal y como
se puede ver en la FIGURA 1.
“El Banco de Inglaterra, que era el Banco Central más influyente de su época,
indicaba la necesidad de actuar y su tipo de descuento servía de foco de atención para
la armonización de las medidas. El Banco de Inglaterra ―llevaba la batuta‖; en un
famoso pasaje Keynes lo llamo ―el director de la orquesta internacional‖. Siguiendo
su ejemplo, los bancos centrales de los diferentes países coordinaban los ajustes de las
condiciones crediticias mundiales.‖ (Eichengreen, 2000, págs. 47-48)
Por otra parte, el siglo XX va a tener a los Estados Unidos como el principal prestamista,
representando su poder a través del FMI y el Banco Mundial, dada su alta participación
accionaria pues según (Pinzón, 2007, págs. 10-12) “las naciones que aportan las mayores
contribuciones monetarias al Fondo Común son las de más poder en la toma de decisiones.
En el Consejo de Gobernadores, el máximo gremio de dicha institución”, convirtiéndose
entonces en el más importante exportador de capitales.
Para el caso del FMI Y el Banco Mundial en cuanto a la participación accionaria de Estados
Unidos la situación es la siguiente:

FIGURA 8: Poder de votos en la Junta Ejecutiva del FMI
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35%

48%

Paises sin voz ni voto en la Junta
Ejecutiva del FMI

Estados Unidos

Paises que componen el G7 (sin contar a
Estados Unidos)

17%

Fuente: (Pinzón, 2007), elaboración propia
Tabla 6: Poder de participación en el Banco Mundial

Poder
Estados Unidos

Porcentaje
16.39%

Japón
Alemania
Francia
Reino Unido
Italia
Otros

7.86%
4.49%
4.30%
4.30%
4.30%
58.36

Fuente: (Banco Mundial, 2008)
La FIGURA x y la Tabla x muestran la preponderancia de Estados Unidos en el FMI y en el
BM, siendo esta participación brindada por el nivel de riqueza de cada país, con lo cual se
catapulta como la nueva gran hegemonía mundial y el principal prestamista por medio de estos
organismos multilaterales. Cada una de estas potencias lograron afirmar su hegemonía a través
del poder que les brindo la moneda como instrumento de dominación tanto en el siglo XIX
como en el XX, este poder de dominación se expandió gracias a las relaciones de poder
político que limitaron el accionar de Colombia en sus decisiones soberanas.
Por lo tanto, para entender a mayor profundidad lo ocurrido en esta particular relación- deuda
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y poder político- se ha elegido analizar las crisis de deuda de los dos siglos, con el fin de

entender el contexto en que se dieron las grandes aceleraciones de deuda y los estancamientos
de canales de crédito de estas hegemonías.
Las grandes crisis de deuda van a responder de manera cíclica en los dos siglos bajo estudio,
coincidiendo con los episodios de crisis financiera mundial y teniendo el común denominador
en los años 20s y 80s de cada siglo. Aunque con características distintas en cada periodo
debido a su momento histórico y a las condiciones tecnológicas presentadas.
“Las mayores crisis clásicas de la deuda se produjeron como consecuencia de crisis
económicas internacionales en 1825, 1873, 1890, 1929. Por ello puede observarse que
la suspensión de pagos de los diversos países latinoamericanos se producía —en la
mayoría de los casos— uno o dos años después de la manifestación de la recesión
económica en los países industrializados. Por consiguiente, estas moratorias (en
algunos casos suspensiones de pagos) estuvieron estrechamente vinculadas con
grandes crisis en los países centrales, que solían provocar una serie de problemas
económicos en los países periféricos.” (Marichal, 2005, págs. 678-679)

Las crisis que se presentaron van a desembocar -no en todas- en el incumplimiento de los
pagos pactados con los acreedores y los posteriores acuerdos que se hacen con esta
eventualidad, pero lo importante de este punto es el concepto que presenta Graeber con su
teoría de la moralidad de la deuda, pues en el caso de los acreedores con los que Colombia
estableció relaciones en el siglo XIX y XX siempre hubo una postura hegemónica en las
condiciones en que se prestaban los recursos. Para el caso del siglo XIX con Inglaterra los
intereses que se pactaban y las clausulas solicitadas por los banqueros de este país eran
injustas e inflexibles, pero la necesidad de Colombia al ser un país joven y con todas las
necesidades de desarrollo lo llevaron aceptar estas condiciones, para el siglo XX Estados
Unidos por medio del FMI y el BM establecen una serie de recomendaciones casi que forzosas
para que los recursos lleguen a buen término al país.
Lo anterior lleva a reflexionar acerca de que tan moral es pagar las deudas que se creen de un
hecho particular e injusto como es la necesidad de un país por desarrollarse, además de la
particularidad de adoptar normas que en su mayoría puedan resultar inconvenientes con el
contexto del país y que incluso pasen por encima de otro tipo de necesidades que países
externos no podrían entender en su afán de conseguir de nuevo los recursos desembolsados
con sus pertinentes intereses.

Desafortunadamente el análisis de la relación política y deuda no se puede cuantificar, pero si
se pueden llegar a conclusiones debido al comportamiento de algunos indicadores
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macroeconómicos y los apuntes históricos que demuestran la intensificación de relaciones
políticas con la dinámica, aumento de la deuda y las crisis derivadas.

3.1 Relación de endeudamiento y poder político en el siglo XIX

La primera misión de Bolívar a Europa con el fin de buscar recursos va a ser por medio de Zea
a quien le encarga dos misiones, la primera de ellas va a ser el reconocimiento político de la
nueva República (Junguito R, 1995), el segundo de ellos va ser lograr reestructurar ante los
tenedores de bonos las deudas pasadas y unificarlas con el fin de hacerlas más fáciles de
cancelar.
En el discurso de Zea ante los tenedores de bonos ingleses:

“No me presento ante vosotros como mercader que especula sobre vuestros temores y
con subterfugios. Yo traigo conmigo lo único que puede convenir a un pueblo grande y
a los héroes que lo guiaron: mi país quiere pagar todo lo que debe, sea cual sea su
origen. Tiene medios para hacerlo y le sobra la voluntad. Entre nosotros la justicia
estará siempre a nivel de la riqueza: inalterada aquella, esta inagotable.”(Botero,
1945, pág. 221)

Las relaciones de poder empezaron su marcha a partir de la visita de Zea y con esto el inicio
de un siglo marcado por la hegemonía inglesa, el comité de acreedores que estuvo al frente de
la reestructuración de la deuda estuvo representado por Charles Herring, Jhon Dixton y
Willian Grahan, los cuales llegaron a un acuerdo con Zea por un valor de £ 481 116; esta cifra
llegó a £ 729 242, agregando finalmente las embarcaciones posteriores y recursos nuevos del
empréstito y los acuerdos con Mackintosh.

Dadas las polémicas que causo la toma de decisiones de Zea frente a los empréstitos, y con la
importancia de Londres para Colombia en los temas de la deuda se decidió “…nombrar a
Ravenga Ministro Extraordinario y Plenipotenciario ante la corte de Londres y que en su

mandato se le autorizaba intervenir en cuestiones de financiamiento externo”. (Junguito R. ,
1995, pág. 21)

El nombramiento de Ravenga y de sus futuros sucesores en el cargo de Ministro
Extraordinario y Plenipotenciario ante la corte de Londres muestra los esfuerzos que hacía
Colombia por estar cerca de su principal acreedor, pues se disponía de un hombre de Gobierno
casi que de manera permanente para que estuviera al tanto de lo que ocurriera con Londres y
así poder trasladar las condiciones en que Inglaterra seguiría siendo el principal acreedor de
Colombia , con esto se abre el camino a la adaptación de Colombia a las exigencias que traía
el cumplimiento del pago con Inglaterra, suponiendo esto ajustes en la política fiscal y en el
gasto público a costa de pagar a este país. Entre los personajes que se cuentan en el mismo
cargo que Zea esta Arrublas y Montoya quienes lograron contratar £ 4 750 000 con la casa
Goldschmidt, López Méndez y su empréstito logrado con Mackintosh y los frustrados logros
por contratar deuda de Manuel Torres y Fernández Madrid.

Lo anterior implica que el grueso de los préstamos era contratado en las casa inglesas como se
puede ver en el Tabla 6, siendo los prestamistas ingleses los principales acreedores de crédito
para Colombia en el siglo XIX.

Tabla 7: Empréstitos y su lugar de origen durante la Gran Colombia, 1819-1932
Agente
Colocador

Año

Entidad

López Méndez
López Méndez
López Méndez
Manuel Torres

1819
1820
1819
1820

Francisco A. Zea

1820

Francisco A. Zea

1822

Francisco A. Zea

1822

Sin Oferente
Corbaux
Mackintosh
Meers,
Boer
Moens
Herring, Graham
powels
Herring, Graham
powels
Herring, Graham
powels

Lugar

Londres
Londres
Londres
y Rotterdam

Tasa
de
interés
10 %
6%
*
8%

Monto
desembolsado
(£ 000)
0
5
150
0

y Londres

10%

547.8

y Londres

12%

*

y Paris

*

*

Bollman Ravenga
Ravenga
Ravenga
Arrublas
y
Montoya
Fernández
y
Madrid

1823
1823
1823
1826

Baring Brothers
Sin Oferente
*
Goldschmidt

1828

Morgan

Londres
Londres
Londres
Calais
Hamburgo
Londres

6%
8%
8%
y 6%

2000
0
0
5

4%

4750

Fuente: (Junguito R. , 1995, pág. 53)
*Sin información
Los cuestionamientos internos de Colombia en cuanto a los desenlaces de la deuda son
comunes en la mayoría de desembolsos, la polémica por los malos manejos de la deuda, el
interés particular y la forma en que se dio la renegociación de obligaciones.

“Cabe destacar que durante todo ese primer semestre de 1826continuaron los debates
en la Cámara de Representantes en torno a todo lo sucedido con el empréstito de
1824, que no sólo involucraban al ejecutivo sino también los negociadores Arrublas y
Montoya, en cuanto a la escogencia de la casa Goldschmidt. A pesar de todas las
criticas… ” (Junguito R. , 1995, pág. 55)

Por otro lado ya en cuestiones internacionales aun cuando Gran Bretaña no estuvo
directamente inmersa en los desembolsos de crédito, siempre estuvo presente en los comités
de tenedores de bonos con el fin de garantizar los intereses legítimos de los acreedores
(Junguito R. , 1995), pactando obligaciones al gobierno colombiano y limitando su accionar
político, debido a que la situación fiscal de Colombia en el siglo XIX fue bastante pobre las
condiciones del pago del servicio de la deuda se dieron con la creación de nuevos impuestos .

Claramente la intensificación de relaciones políticas con los británicos por medio de los
representantes colombianos llevo a que Colombia se hiciera merecedor o no de desembolsos
de crédito, cuando se llevó a cabo una política diplomática fuerte y conveniente para la
hegemonía se lograron los grandes desembolsos y de manera particular solo cuando Inglaterra
decidía replantear y hacer ofertas a Colombia con mejores condiciones de pago el país lograba
cancelar sus obligaciones. Finalizando el siglo XIX y comenzando el siglo XX Colombia pudo

atender de manera puntual a sus deudas gracias al auge del café y basados en las perspectivas
de crecimiento económico que pronostico la indemnización de Panamá.

Esta presión que empieza a experimentar Colombia se da por el modelo hegemónico que
plantea Inglaterra por medio de los medios de pago y que autores como Arrighi demuestran
que cada vez que una gran potencia mundial asciende logra doblegar a los demás países por
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medio de la moneda, siendo esta fundamental en su proceso de expansión, dominio económico
2
y financiero. Para el caso colombiano el proceso de asentimiento frente a las potencias
hegemónicas es evidente en lo frecuente que se hacen los préstamos como recurso
extraordinario en la consecución del desarrollo del país- guerras de independencia,
ferrocarriles, infraestructura, inversión en las nacientes industrias y desarrollo de políticas
públicas- esto durante los dos siglos en análisis.

Una vez el instrumento de dominación está claro y el proceso asimétrico de acumulación de
riqueza está en marcha inicia a darse una concentración de poder, la cual se puede explicar por
medio de los sistemas mundo planteados por el autor Wallerstein, el cual explica que existen
países que se encuentran en el centro denominados centro y otros que se quedan alrededor
llamados periféricos, teniendo la característica de quienes están en el centro la gran
acumulación de plusvalía y los de afuera cumplen un rol de alimentación de este proceso,
dándose con esto una conformación desigual del sistema mundo.

“La periferia de una economía-mundo es aquel sector geográfico de ella en el cual la
producción es primariamente de bienes de baja categoría…pero que es parte
integrante del sistema global de la división del trabajo…La arena externa de una
economía-mundo está compuesta por aquellos otros sistemas mundiales con los cuales
una economía mundo dada mantiene algún tipo de relaciones comerciales… lo que a
veces se llama <<comercios ricos>>(Wallerstein, 1979, pág. 426)

Cuando se aterriza lo planteado por Wallerstein al caso cColombiano las condiciones de
sistema mundo se cumplen, ya que Inglaterra va a ser el gran receptor de la plusvalía creando
con esto aún más poder y expansión económica, por otro lado esta Colombia que es el que
ocupa el papel periférico con una notable conformación desigual y ayudando al centro en su
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tarea de dominación y expansión por medio del instrumento de los medios de pago.
“Hegemonía sería un poder que tiene acceso y control sobre las principales fuentes de
capital”(Wallerstein, 1979, pág. 405)

3.2 Relaciones de endeudamiento y poder político en el siglo XX

El siglo XX va a estar marcado por las guerras mundiales las cuales van a construir un nuevo
ordenamiento económico mundial, dejando a las potencias europeas bastantes debilitadas con
las implicaciones económicas de la guerra y poniendo a los Estados Unidos como nuevo líder
económico y político mundial. Esto también determinará quien llevará las riendas en la
prestación de servicios de deuda y marcara el nacimiento de una nueva hegemonía.

La particularidad que tendrá esta hegemonía es que desplaza su poder y accionar por medio de
las instituciones internacionales que nacerán a costa del contexto que se dio en las guerras
mundiales, las instituciones internacionales que nacieron al finalizar la guerra son: Banco
Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF) y el Fondo Monetario Internacional
(FMI), una vez estas se tomaron el poder financiero con dineros de los Estados Unidos con el
fin de reparar las atrocidades de la guerra mutaron su razón principal y se convirtieron en las
principales fuentes financieras y reguladoras del mundo en el tema de la deuda.

Colombia no va ser ajena a la influencia de estas instituciones en el siglo XX y va ser también
protagonista en la contratación de servicios de deuda, principalmente en 5 grandes periodos
según Junguito & Rincón (2004), el primero de ellos entre 1898-1903, este primer periodo de
endeudamiento estará determinado por el financiamiento de la guerra de los mil días, el
segundo periodo se va dar entre 1928-1935 la cual llego al 15% del PIB con la positiva
reactivación del crédito externo, el tercer y cuarto periodo década de los 60s y 80s va estar
marcada por el auge de crédito externo multilateral y privado, llegando al 15% del PIB en este
último, finalmente el periodo 1995-2003 va llegar a una cifra muy alta en relación a los
registros históricos llegando al 50% del PIB entrando fuertemente al mercado externo de
bonos. Siendo para el siglo XIX Gran Bretaña por medio de sus bancas el principal acreedor
de Colombia, haciendo un relevo en el poder hegemónico para el siglo XX Estados Unidos
gracias al contexto de la primera guerra mundial, Estados Unidos extendió su hegemónico a
través de los organismos multilaterales.
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Todos estos grandes periodos de deuda van a estar caracterizados por el peso que marca la
potencia hegemónica del momento, limitando el accionar del país y disponiendo la creación de
políticas públicas al cumplimiento del servicio de la deuda. El siguiente fragmento es un
ejemplo de lo ocurrido en la última gran crisis expuesta por Junguito & Rincón (2004) la de
1995-2003.

“…bajo «libre disponibilidad» puede venir cualquier cosa, es decir, nosotros no
tenemos un compromiso de en qué invertir esos recursos, sino contra qué nos dan esos
recursos; esos recursos nos los dan contra unas reformas de política muy claras, que
si no las cumplimos no nos desembolsan. O una vez las cumplimos nos desembolsamos
y eso se está yendo principalmente al pago del servicio de la deuda…” (Colmenares,
2005, pág. 1)

Aun cuando a Colombia no se le obliga en que invertir los dineros que le otorgan sus
acreedores, si se ve una clara pérdida de soberanía como país debido a las condiciones que se
deben cumplir para ingresar a los canales de crédito internacional, una vez las limitaciones del
Estado planteadas por Boyer (1999) para hacer frente al desarrollo de las políticas públicas
más convenientes a sus ciudadanos se ven restringidas, los Estados Unidos va ser entonces la
directriz en la toma de decisiones. Según (Stallings, 1994) citada por (Colmenares, 2005, pág.
33):

“La influencia internacional no es constante. Entre mayores sean las restricciones
económicas y entre más fuerte sea el consenso político e ideológico, mayor el impacto
sobre la elaboración de políticas.”

La influencia de las instituciones internacionales, además de proponer unas directrices de
política interna en cada país, también impulsaron, para contextualizar estas propuestas en cada
país, un modelo de desarrollo que según Banco Mundial era el que llevaría a los países
periféricos al crecimiento y desarrollo económico, el cual se resumía según Colmenares
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(2005) en acumulación de capital, inversión pública y endeudamiento 3, pero dado que los
países periféricos padecían de las dos primeras recomendaciones del modelo solo pudieron
tramitar el endeudamiento y quien más si no los Estados Unidos serían los encargados de
transferir e inyectar estos recursos bajo su consideración.
El discurso del Banco Mundial y su propuesta se basaba básicamente en la ayuda que este
organismo podía brindar por medio del diseño de programas dirigidos por ellos con el fin de
acercar cada vez más al modelo de desarrollo planteado.
“El Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional (FMI) han tomado medidas
dirigidas a ayudar a los países a mejorar su gestión de la deuda pública…
particularmente a través de la publicación de los Lineamientos de la gestión de la
deuda pública. Por ende, el Banco Mundial y el FMI decidieron incrementar su
asistencia a través de programas piloto conjunto para ayudar a los países a diseñar
reformas pertinentes…”(Banco Mundial, 2008, pág. 14)

El primero de los grandes procesos que se da en el siglo XX es el que se logra con la Alianza
para el progreso 1958-1967, la AID americana tuvo un notable volumen de préstamos los
cuales serían de gran importancia en el periodo descrito, véase Figura 6, el monitoreo sobre
las políticas cambiaria, monetaria, fiscal y comercial continuaron ya que venían según
Colmenares (2005) desde la dictadura del general Rojas Pinilla, lo que notablemente llevaba a
una fuerte relación entre las relaciones políticas con el endeudamiento colombiano.

―Con ese propósito, el gobierno gestionó ante los bancos comerciales internacionales,
el banco mundial, el FMI y los gobiernos de algunos países acreedores, la
concertación de un esquema de monitoria sobre la evolución de la economía
colombiana, en términos de la satisfacción de unas metas específicas para el caso de
algunos agregados, tales como el crédito al sector público y el incremento de las
reservas internacionales‖. (Garay, 1991, págs. 30-31)

3

Este modelo de desarrollo tuvo como punto de referencia teórico la nueva economía del
crecimiento que, en la versión de Harrod-Domar, postula que la tasa de crecimiento de un país
depende de la tasa de ahorro y la relación capital-producto.
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Si Colombia asumía las reformas que este ente dictaminaba Estados Unidos estaba de acuerdo
en el desembolso de recursos para el cumplimiento de proyectos nacionales de lo contrario los
canales de crédito estaban cerrados (Stallings, 1994) citada por (Colmenares, 2005):

El apalancamiento de los proyectos estaría sujeto al uso del poder de la hegemonía de los
Estados Unidos “…apalancamiento‖, que consiste en el ―uso directo del poder, con una
promesa de recompensa (o una amenaza de castigo) por llevar a cabo (o no) una determinada
política…”

El plan decenal que se da en los 60s va ser otro de los grandes acuerdos políticos que dan para
el ingreso de crédito a Colombia con el fin de desarrollar los proyectos que se tenían para esta
década, aun cuando este se planteó en Colombia los recursos con que se pensaba llevar a
cabalidad venían de afuera, la visita del Banco Mundial determino que las condiciones en que
desembolsarían estos recursos, estos acuerdos vinieron con una cantidad de impuestos en
todos los ámbitos. Lo ocurrido en estos dos ejemplos es una muestra de lo que aconteció en el
siglo XX en materia de desembolsos de créditos para nuestro país, los ajustes siempre
estuvieron a la orden del día incluyendo modificaciones que se sostienen en la actualidad al
encontrarse el Gobierno de turno en déficits fiscal.

El problema de pérdida de soberanía que se ha venido presentando a lo largo del siglo pasado
empezó afectar de forma directa a los ciudadanos según Colmenares (2005) dado que los
acuerdos con Banco Mundial Y FMI ordenaban las tarifas de los servicios públicos y la forma
en que se iba a emprender los procesos, como era de esperarse por más productivas que fueran
las empresas publicas estas siempre iban a estar en déficits por la cancelación de la deuda.
Además de esto Banco Mundial puso gran cantidad de trabas al desarrollo de algunos sectores
productivos argumentando que monetizar el dinero de la deuda podría crear presiones
inflacionarias.
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CONCLUSIONES

Colombia al igual que los demás países de Latinoamérica ha heredado la deuda externa a
partir de su nacimiento como nación independiente y soberana, siendo la guerra una de las
causas históricas del aumento de esta, la deuda arrastra consigo una clara dependencia a las
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hegemonías que en su momento participaron como acreedores, en los dos siglos analizados se
pudo ver en la evidencia histórica con Inglaterra en el siglo XIX y Estados Unidos en el siglo
XX fueron los países que encabezaron las exportaciones de crédito a Colombia.
Estas intensificaciones de las relaciones políticas con estos dos países siempre condujeron a un
aumento en los saldos de deuda externa, ya que a partir del cumplimiento de condiciones
políticas venía luego la apertura de crédito. Teniendo Colombia una constante presión por
cumplir los pagos de deuda aun por encima de prioridades internas y delimitando el desarrollo
de políticas públicas al condicionante del pago de la deuda.
Este afán de Colombia por cumplir el pago de sus deudas se puede ver reflejado en el historial
de deuda colombiana durante los siglos XIX y XX donde se revela el prisma moral que hay
detrás de la relación de endeudamiento, esto se representa en el afán del país por cumplir sus
obligaciones y perseguir acuerdos que en ocasiones resultaban onerosos.
La responsabilidad de la deuda en la historia de Colombia es de naturaleza intergeneracional y
constituye una expresión de la deuda de vida, debido a que aun cuando una solo generación
contrata la deuda el pago de esta recaerá sobre distintas generaciones venideras.
Existen similitudes en la conducta cíclica de la deuda en los siglos XIX y XX, siendo los años
20s y 80s de cada siglo décadas de acumulación de acreencias seguidas de una crisis. Dichas
crisis se derivaron de la alta dependencia de Colombia de los canales de crédito internacional
la cual la hacían muy vulnerable a las crisis económicas de los países acreedores.
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